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Summary: 


"Vale. Ni regalo ni préstamo. Entonces, ¿qué te parece un trato?” 
Billy bufa. 
“Un trato” 


Steve asiente, lento, y Billy se pregunta si puede sentirlo, cómo se le 
dispara el pulso en ese punto donde sus muñecas se siguen tocando. 


“Es mío. El tatuaje y toda la piel que haya debajo” hace un gesto. 
Pequeño. Rápido. Ladea un poquito la cabeza, arruga la nariz, la 
mejilla, la punta de una sonrisa se le curva de lado. Y Billy quiere 
besarle tantotantotanto “Mi propio pedazo de Billy Hargrove” 


piel (y todo lo que hay por debajo) 
Author's Note: 
* For wholeshebangs. 


Hay un punto intermedio. Entre el instituto y el colegio. Un pedazo 
de terreno pelado, amarillento de falta de hierba y de exceso de sol y, 
en el medio, una caseta vieja. 


Es una cosa destartalada y que acumula falta de manos de pintura y 
humedad, pero que queda fuera de la vista, de esa forma en que 
quedan fuera de la vista las cosas que están justo ahí pero que ya 
nadie pierde el tiempo mirando. 


Ahí es dónde se encuentran. 


Billy se enciende un cigarrillo. Desliza el culo sobre un antiguo 
pupitre retirado hace tiempo y abandonado pasto de la humedad y la 
podredumbre, apoyado contra la parte de atrás. Asiento de primera y 
última fila a la larga columna de árboles que el viento hace ondular 
al otro lado de la alambrada. La brasa le calienta los labios cuando 
inhala una calada profunda y exhala un, 


“Te estás ablandando, Billy Hargrove” 


Apoya hacia atrás la cabeza y cierra los ojos, escuchando ese 
continuo trinar de los pájaros que entreteje las horas lentas de los 
días y las noches de Indiana, y los gritos de alegría de los alumnos de 
la preparatoria, recordando que, en alguna parte ahí, hay un puñado 
de críos que aún va a seguir riendo con las mismas ganas a unos 
cuantos años vista. Que igual hasta Max puede ser uno de ellos, si 
Billy se da prisa. Que igual él también, si Billy es capaz de controlar 
esa reacción instintiva que le tira de la piel hacia dentro y le grita 
que pareparepare, que la piel blanda se hace trizas. 


Pero igual pueden ser los dos, si Billy es capaz de apretar fuerte los 
dientes y seguirse ablandando. 


Y la piel blanda que se rompe duele pero, 


« ¡Hey! ” 
A veces compensa. 


Will sonríe inmenso. Detiene la carrera en abrupto y se queda ahí 
enfrente, jadeando. Tiene nariz divertida y ojos gigantes. La clase de 
flequillo que te dan ganas de soplarle fuera de los ojos aunque en 
realidad lo que está es demasiado corto y Billy siempre ha pensado 
que le iría mejor en la vida si no se diera tanta cuenta. De las cosas. 
Si no le viera esa sonrisa anchaanchaancha y pudiera leerla tan fácil. 


“¡Me moría de ganas de enseñarte esto!” Will se arrodilla en la 
hierba, las palabras entrecortándose entre exhalaciones. Tira de la 
cremallera de la mochila con el pecho aun temblando y no se da 
cuenta de que se le van a ensuciar las rodillas de los vaqueros ni de 
que Billy puede leerlo. El alivio. De encontrar aquí a Billy y no solo 
un pupitre vacío. De cómo para un crío cada día más significa ‘Te 
importo”. 


Fué a principios de Diciembre. Viernes a última hora y una de esas 
cosas tontas que solo pasan en las pelis. Una cosa tan de guión y tan 
de coreografía que a Billy le dieron hasta ganas de levantar la vista al 
techo para asegurarse de que John Hughes no les estaba observando, 
tomando notas desde arriba. Chocaron en mitad de una esquina. Billy 
aceleró porque tenía prisa y la única manera de pillar a Max a tiempo 
últimamente era interceptarla justo a la salida. Will porque va 
siempre así. Siempre a mil por hora. Siempre rozando la velocidad 
necesaria para un salto en el tiempo para luego ser la clase de crío 
que parece tan calmado que asusta. Chocaron. En mitad de la 
esquina. Apuntes por todos lados y una maldición (Will) y un gemido 
ahogado (Billy) y acabaron tirando de la misma hoja uno por cada 
esquina. Trolls y magos y un castillo y una luz verde, una estrella en 
la lejanía, augurando malos presagios. A Billy se le olvidó darle 
miedo y a Will debió de olvidársele que se lo tenía cuando se le 
escapó sin pensar un, 


“Joder, Byers. Esto es una puta pasada” 


Ni miedo ni reticencia ni esa forma que a veces tiene de chocarse con 
las palabras y trastabillar, solo un “¿En serio?” y ojos enormes y el 
flequillo rozando las pestañas al parpadear cuando a Billy se le olvidó 


también que debía— bueno, que debía ser Billy Hargrove. 
“¿Tienes más?” 


Así que ahora se salta lengua en vez de álgebra, todos los Martes y 
Jueves. Se escapa a ese lugar entre medias donde sabe que ya nadie 
mira para echarse un cigarro a la hora que a Will le coincide con el 
recreo. No siempre consigue darles esquinazo a su panda de pardillos 
pero algunos días hay suerte. Lleva los dibujos. 


Orcos y trasgos y montañas encantadas al noroeste y a Billy le parece 
que hay más príncipes que princesas y que si las hay, son casi 
siempre magas, casi siempre reinas y la mirada siempre se te va a los 
ojos que les arden, no a las prendas que les faltan y a Billy le parece 
que es un grano de arena pequeño. Esto. Que hacen. Y sabe que 
alguien ya mantiene firme el suelo bajo los pies de Will (“Joyce”, le 
dice Will que se llama. Y a Billy le escuece la manera en que hace 
caber tanto, tanto amor en una sola palabra). Pero le parece también 
que tal vez no haga falta mucho más, para Will, solo— algunos 
granos de arena, para reponer los que cada día le quita ser un niño 
distinto en un pueblo pequeño y enfermo de extrañeza para lo que le 
resulta extraño. 


Así que Billy va a tener que apretar los dientes hasta que le sangren 
las encías porque es eso, o endurecerse. Es eso. O cagarla. 


Otra vez. 
Y por la Virgen, Billy no quiere volver a cagarla. 


Así que chupa el cigarro. Enarca una ceja. Apresura al crío con la 
mano. 


“Mmm. ¿Tan cojonudo te parece que es, canijo? Venga, que me 
empieza la siguiente clase” 


Will sobrevuela papeles. Cabeza asintiendo y dedos rápidos. 
Encuentra lo que busca y tira, lo alza triunfal con la mano. Es la 
espada en la piedra y la lleva hasta Billy con las rodillas húmedas y 
solo un poco manchadas de barro. Es Febrero y el sol arde fuerte 
sobre toda la humedad que se ha pasado la noche llorando. El dibujo 


es un dragón enorme, alas oscuras y desplegadas en eclipse y solo 
unos pocos rayos de luz de luna iluminando al caballero desde su 
espalda. Tiene parpados ribeteados en negro y rizos rubios 
desparramándose en cascada y Billy estaba apretando los dientes pero 
se le separan porque el dibujo se parece demasiado a él para ser 
coincidencia. La sonrisa le devora toda la boca. Blando. Le pica la 
broma en la punta de lengua. Gruñe un, 


“Me han llamado muchas cosas. Pero creo que esta nunca, Byers” 


Solo se le ve la mitad de la expresión, con ese flequillo que le tapa las 
cejas y Billy vuelve a resistir las ganas de soplarlo. 


“¿Hum?” 
“Caballero” dice, deja entrever el tono coña “De armadura brillante” 


Una puta pena, lo del flequillo. Porque casi no se le ve, así. Para el 
que no le conozca. Que se le suben las cejas y se le acumulan en las 
arrugas de la frente las ganas de bromear de vuelta. Pero por suerte 
llevan ya un par de meses y Billy — 


Billy ya le conoce. Lo suficiente. 


“Ya sabes cuál es el trato, William. Escupe. Se te ve a kilómetros que 
te lo estás aguantando” 


“¿Tu? ¿Y brillante?” suelta Will, arrugando la nariz y lanzando una 
mirada significativa a las pintas que lleva Billy, más cuidadas que no, 
más intencionales. Pero de eso ya se dará cuenta cuando crezca. 


Billy carcajea. La sonrisa de Will se amplía, satisfecha. Se desliza de 
un salto en el pupitre de al lado. Billy le pasa el cigarro. 


“¿Y esto?” Will se encoge un poco. Le mira. Luego al intercambio 
entre sus manos. Coge el cigarrillo entre dos dedos y el filtro no 
quema pero Will lo aprieta solo lo justo, como si le diera miedo que 
de repente lo abrasara. 


“Venganza” dice Billy, medio gruñido medio risa, y Will frunce el 
ceño, pero respira hondo para coger fuerza. Exhala. Da una calada 


y= 


“Argg” tosetosetose “Esto es. Ufff. Es horrible!. No se cómo—” le 
devuelve el cigarro “Ufff, que—” duda “Asco” 


Billy suelta una risotada. Piensa en Max inhalando profundo un par 
de semanas atrás, sosteniéndole la mirada. Rompiendo a toser cinco 
segundos después. A Will también le palmea la espalda. 


“Eso es bueno” dice “Mejor que no te guste” y Will arruga toda la 
cara “Y esto también” añade Billy, agitando un poco el dibujo “Esto 
es muy. Pero que muy bueno, tío” 


Will. Le mira. Uno. dos. Tres segundos. Largos. Y Billy le duelen un 
poco, todos y cada uno. Tres puñaladas profundas con esa espada 
recién liberada. Un tipo diferente de “te importa' cada una: “me parece 
imposible (que te importe). “Si tú lo piensas, igual es verdad (y me 
importa, que tú lo pienses)”. “Gracias (porque te importe)” Y luego. 
Esas cejas escondidas. Los carrillos hinchándose un poco cuando se 
muerde la punta de la lengua y— 


“¿Billy?” los ojos le brillan de malicia mal contenida. 
“¿Uh?” 

“Tú eres el dragón” 

“Serás—” 


Billy le empuja de lado. Pero Will solo se mece. No pierde pié sobre 
arena firme. Vuelve la vista al dibujo, encoge un hombro. 


“Pero también el caballero” 


Lo dice en un tono que atraviesa el pecho entero y “Gracias” piensa 
Billy, aunque le duela la piel blanda. Y no le sopla fuerte ese flequillo 
de tazón de dónde le cubre toda la frente pero— 


Sí que le revuelve todo el pelo. 
“Ah LA 11? 


“Hey, canijo, ¿quieres ver el que yo he hecho?” 


Will asiente rápido. Todo velocidad contenida y reverberando y a 
veces Billy no sabe cómo tan poca gente lo puede ver, lo pequeñísima 
que se le queda la piel y piensa que ojalá, ojalá acumule suficientes 
granos de arena para elevar ese suelo firme bajo sus pies, y llegar 
muy alto. 


“Claro!” 


Lo lleva guardado en el bolsillo de la chaqueta. Doblado. Como lo 
guarda todo. Pliegues y capas y en el fondo de bolsillos que nunca 
mira nadie pero. 


Lo desdobla para enseñárselo a Will Byers. 


“Vaya” Sonríe como “Dos meses desde que nos chocamos y me parece 
que yo te conozco un poco también, Billy Hargrove’? y Billy tocó fondo 
pero ahora por lo menos Max y él cantan AC/DC a coro en los viajes 
de vuelta a casa y la voz de Will suena a Eres bueno” cuando pasa las 
yemas de los dedos por los contornos en grafito de la calavera y 
repite, “Vaya” 


“Pienso hacérmelo” Billy inspira una calada profunda de Marlboro y 
de “Cuatro meses para los dieciocho” y le parece sentir como el humo se 
enrosca en el interior de sus pulmones antes de soltarla. Es una 
imagen tan bonita como estúpida. Mira la mandíbula abierta del 
dibujo y piensa que tal vez a él también le apetezca una calada 
“Tenerlo curado para cuando empiece el verano y—” 


“¿Qué pasa aquí?” 
Steve. 
Harrington. 


Brazos en jarras, las solapas del polo subidas y las Ray-Ban 
sujetándole esa forma en que se le arremolina el pelo sin llegar a 
domarlo. El sol de las doce pasadas le ilumina medio de espalda y es 
guapo. A dolor. Es tan, pero que tan guapo. Billy está seguro de que es 
imposible que este paleto criado a base de maíz y de dinero amasado 
en negocios de dudosa moral sea lo más bonito que ha visto nunca 
pero a veces se le olvida. Que es imposible porque. Joder. Lo parece. 


La luz encendiéndose las puntas del pelo dónde se le ondula. Bajo la 
oreja. En la curva larga de su cuello. Y el mundo no se para ni los 
pájaros dejan de trinar ni las nubes se abren y no pasa ninguna 
mierda sobrecogedora porque esto es el agujero negro dónde va a 
parar toda la basura del mundo, Indiana. Pero. Lo parece y, 


Billy. 


Billy sabía respirar pero esa es la otra cosa que siempre se le olvida. 
Cada vez que Steve Harrington le pasa por delante. 


Se tiene que obligar. A asentir. A dejar de ahogarse. Cuando Will le 
busca con esos ojos grandes a modo de pregunta. 


A modo de disculpa. 
Billy Hargrove, de recién coronado terror local a— 


“Le estaba—” empieza Will. Respira. Frunce la boca antes de soltar la 
verdad porque sabe que es la única escapatoria “Enseñando mis 
dibujos. A veces—” 


—el blandengue al que se le sube garganta arriba el orgullo cada vez 
que un crío de apenas once años le dice Billy, esto es bueno. Es muy. 
Muy bueno, Billy”. 


“A veces interca-eh—” 


Los ojos grandes de Will se hacen aún más, más grandes. Como si se 
diera cuenta de que donde ha metido el pie sigue embarrándose hasta 
meter la pata entera y Billy le sonríe un poco, del lado de la boca que 
queda oculto para Steve Harrington, por eso de las fachadas y lo 
difíciles que son de mantener, cuando por un lado presiona lo que se 
supone que debes ser y por otro, fuerte, cada vez más fuerte, lo que 
escondes. 


“¿A veces—” 


Pero Will suspira hondo, hondo, labios fruncidos y ojos gigantes y 
Billy piensa “A la mierda, Hargrove. No te escondas”. 


Es él quien contesta, 


“Intercambiamos dibujos, Harrington” 
Y Steve. 


Tiene esos ojos. Son como un mar revuelto en mitad del invierno, 
esos ojos. Duros, duros, duros. Imponentes. Pero suaves. Joder tan 
suaves. Cuando algo le pilla desprevenido. Cantos rodados en el 
oleaje. Y Billy querría dejarse arrastrar por ellos como caer con la 
curva de una ola. Steve le mira, y al dibujo que tiene en la mano, sus 
ojos un remolino y, cuando alza la vista, la calma. Y Billy se siente 
igual que cuando le parecía a veces que las olas querían. Envolverle y 
atraparle. Suaves como las nubes que reflejan. Y Billy se siente igual 
que cuando las dejaba. Llevarle. Arrastrarle hasta orilla. Sano y salvo. 


“¿Lo has hecho tú?” Steve frunce el ceño. Cuando hace eso. Está 
siempre guapísimo. Y a Billy el corazón se le rompe. A cachos. 
Piensa. Esto es lo que cuesta. Piensa. Joder. Piensa. Así es como duelen 
las cosas cuando te conviertes en un puto blando. 


Lo que no tienes. Lo que quieres. Lo que podrías— 
Joder. 


Lo que podrías querer tanto que quisieras arrancarte la piel, para que 
pudieran tocarte el corazón directamente con las manos. 


Billy asiente. Will sonríe. Steve suaviza el ceño y— olasolasolas. En 
una mañana de otoño. Batiendo la superficie de un mar en calma. 


Y ahora. Billy canta AC/DC con Max. Le hace aguas el corazón 
cuando desafina y a ella se sujeta los pulmones cuando la risa se le 
atraganta. Si sienta en la parte de atrás de una caseta a medio camino 
entre quien es y quién debería ser y pasa con muchísimo cuidado las 
páginas del cuaderno de dibujo de Will Byers. 


Y Billy Hargrove tocó fondo un día a finales de Octubre. Tocó fondo y 
le dejó a Steve Harrington hecha papilla esa cara que no puede dejar 
de ver en sueños. Cuando está dormido. Cuando está despierto. Tocó 
fondo y ahí se va a quedar. Es eso. O arriesgarse a subir a la 
superficie equivocada. Se está bien, aquí en el fondo. Se ve mejor lo 
que importa, cuando alzas la vista hacia la superficie. 


Aquí, duele mirar lo que no tienes pero, al menos. Te devuelve la 
mirada. 


Aquí, Billy respira muy, muy hondo. Coge aire para para tener algo 
que le mantenga vivo bajo el agua cuando Steve le arranca el dibujo 
de las manos. Lo estudia con detenimiento. Dice, 


“Es. Eh. Bueno—” Sonríe “No es. Bonito. Al uso.” Mira a Billy y su 
mirada se deshace en espuma, se rompe en esa suavidad que no 
puede evitar, como si lo demás fuera tan de mentira como ‘Billy 
Hargrove’ y todas esas paredes imaginarias “Pero—” 


Dice “Pero” y, entonces. Suena la alarma. 


“¡Oh!” Will bota en el sitio “¡Tengo que—” cierra a tirones la mochila 
y “¡Clase!” 


Sale corriendo, girándose antes de desaparecer tras las esquina de la 
caseta para saludar, dedicándoles a los dos una de esas sonrisas que 
Billy ha categorizado sin darse cuenta como ‘de las buenas”, ancha y 
ya casi jadeante otra vez, antes de desaparecer a la velocidad de la 
luz en dirección a la escuela y a, espera Billy, ser uno de esos pocos 
críos que aún va a seguir riendo con las mismas ganas a unos cuantos 
años vista, con un poco de suerte. 


Steve Harrington sigue ahí, plantado frente a él cuando se detiene la 
alarma. 


“¿Te sobra alguno de esos?” pregunta, la barbilla señalando el 
cigarrillo que Billy aprieta entre los dedos. En la deriva de su pelo las 
Ray-Ban se mantienen a flote, zozobrando. 


Billy golpea el culo del paquete contra el muslo, le ofrece el cigarro 
que sobresale. Rasca la piedra del encendedor y, Steve se inclina 
hacia delante y es pleno día pero a la luz delgada de la llama da casi 
la sensación de ser ese instante exacto en que empieza a apagarse el 
mundo, y la oscuridad convierte los espacios abiertos en pequeños 
universos estrechos: Steve Harrington y sus labios rojos alrededor de 
cigarro y un dolor pequeño en la yema de su pulgar de seguir 
manteniendo vivo el fuego y querer cosas con un dolor más grande y 
sentir que se le cauteriza el corazón de mantener dentro la rabia al 


saber que nunca va a tenerlas pero— 
“¿Pero?” 


Steve le agarra la muñeca. Ahueca las mejillas. Inhala hondo. Se 
separa pero tarda un momento. En soltarle. Lo bastante para que sus 
dedos pudieran leer la forma en que a Billy se le encabrita el pulso en 
la muñeca, si quisieran. 


“Pero—” Steve sonríe. De medio lado. Se sienta en el sitio de Will. 
Alarga el cuello hacia el cielo. Alarga la espera. Exhala. “—es mono” 


Le encuentra, con esos ojos. A Billy, que nunca puede dejar de 
mirarle. Le devuelve la mirada. 


Y Billy— 
Billy. 
“¿Mono?” 


Billy. Parpadea. Se le para la mano a medio movimiento de llevarse a 
la boca su propio cigarro. Se le para el corazón y le parece que se 
para el tiempo, también, en esta estrechez a la que la presencia de 
Steve ha reducido el momento. La sonrisa entera ahora. Ojos suaves. 
Joderjoderoder. Tan suaves. Y Billy piensa, 


Te estás ablandando. Te estás ablandando tanto, Billy Hargrove, cuando 
Steve dice. 


“Tú” dice, bufa una risa suave “Con Will. Dibujando” 
Billy quiere que no deje nunca de mirarle así. Quiere besarle. 
“Fúmate el puto cigarro” gruñe. 


Y Steve hace rodar los ojos de una forma que dice a gritos Te pillé, 
Hargrove’, pero apoya la espalda contra la madera pelada de la 
caseta. 


Y le hace caso. 


XXX 


El Martes siguiente no es solo Will quien aparece, cuando suena la 
alarma. 


XXX 

“Igual unas flores alrededor, o algo” 

“Para parecer imbécil, dices” 

“Para eso no te hacen falta” 

“Pero que graciosísimo eres, Harrington” 
“Rosas” 

“En serio, ¿rosas? ¿Lo más trilladísimo que hay? 


“No sé” Steve se encoge de hombros, baja la cabeza, mirada en las 
semi-lunas que trazan en la gravilla las puntas de los zapatos “A mí 
me gustan” 


Cohibido, y van ya casi dos meses así que Billy sabe que también 
sintiéndose un poco tonto. Y no. Nono. Eso sí que— 


“Supongo que no están tan mal,” gruñe, y sabe que con Steve es 
siempre más arisco, incluso ahora. Como si todo lo a flor de piel que 
se siente por dentro se le resistiera, por fuera. Pero es que con Steve 
la piel no solo se le hace más blanda, sino finafinafina, tantísimo que 
transparenta “las rosas” 


Y es que lo que Billy esconde debajo— eso no sabe si Steve querría 
verlo. 


Pero Steve alza la vista. Sonríe suave. La clase de chico que 
aparecería con un ramo envuelto en papel brillante y lazo a juego. Y 
a Billy le late el corazón tan fuerte que le retumba contra la piel y 


sabe de repente que va a llegar el día en que dará todo igual porque 
va a ser imposible. 


Que no lo va a poder seguir escondiendo. 
“Que sepas que eres un puto ñoño, Harrington” le dice. 
“Supongo que sí” 


Y no le dice “Me gusta’ pero Steve ya le espera con una sonrisa cuando 
Billy le mira a los ojos y se da cuenta de que ya ha empezado, a no 
ser capaz de esconderse. 


(Se da cuenta, también, de que Steve ya lo sabe) 


XXX 


“No. Ni de puta coña” Billy inhala hondo por la nariz, se le aprietan 
solos los dientes “No, no. no, y no. Lo siento” 


Steve le mira con el ceño fruncido. Billy le aprieta el sobre todavía 
más fuerte contra el pecho. 


“Pero—” 
“Espero y listo. No me importa. Ya habrá tiempo de hacerlo” 


Lo dice y no se cree y Steve no le cree tampoco y ojalá Billy fuera de 
esa gente que nunca se acuerda de nada cuando se emborracha, 
porque no tendría que acordarse ni del dolor punzante de las 
costillas, ni del sabor de la sangre, ni de la forma en que a Steve le 
huele a suavizante y a piel como recién nacida y a calor y calor y 
calor, la curva del cuello. No tendría que acordarse de que sí, claro 
que sí que hacen cosquillas, esos rizos que tiene bajo la oreja. 


Steve le mira como si doliera, un corte de papel. Fino y casi invisible 
pero que escuece. Y no parece más que un puto sobre, blanco y 
estrecho y aburrido, pero es por lo visto una arma de doble filo 
también porque a Billy le hace la misma clase de herida, y joder. 
Joder. 


Cómo duele. 
Pero Billy — No. Puede. 


No puede aceptarlo. 


” 


“Oye—” empieza Steve. Ojos suaves y voz suave y dedos suaves, 
yemas acariciando el anverso de su mano hasta cubrirla, ahí, sobre su 
propio corazón. Tanta suavidad que Billy tiene que cerrar los ojos 
porque va a soltarle un mordisco, si se deja llevar, cuando lo que 
quiere en realidad es echarse a llorar y que Steve Harrington le bese 
fuerte, que no le importe que los labios de Billy sepan a sal, que no le 
suelte ni cuando ya se le hayan secado las lágrimas “Oye. Me lo 
devuelves y ya está. Cuando puedas. Más adelante. Olvida lo del 
regalo, ¿vale?. ¿Qué te parece un préstamo?” 


Los dedos de Steve aprietan fuerte, yemas presionando la palma. El 
sobre cruje, de un blanco impoluto pero mil veces arrugado, como el 
dinero que guarda dentro. Debe llevarlo encima hace días, Steve. Tal 
vez desde aquella noche, ni siquiera una semana entera atrás. Los 
nudillos de Neil acertando de pleno contra sus pulmones. Los pocos 
ahorros de Billy pasando del bote que aún se agitaba en el suelo al 
fondo sin final de su cartera “¿Así que tienes dinero escondido pero 
tengo que ser yo el que te pague por los caprichos?”. Horas de 
cortacésped y descargar camiones los Viernes y de sumergirse en el 
olor a carne quemada y aceite viejo de freidora en la hamburguesería 
de Benny los Sábados y Domingos. Billy lo mandó a la mierda y se 
ganó un derechazo y vió rojo durante todo el camino, desde la 
entrada de hierba pelada en su casa de Cherry Lane hasta la avenida 
de setos podados y flores elegidas con excelentísimo gusto 
flanqueando el camino hasta la mansión de su niño rico favorito. 
Steve echó whiskey en un algodón, le desinfectó la herida. Dejó que 
Billy se tragara la botella entera a pesar de saber de sobra que ya no 
se puede desinfectar, lo que Neil le ha hecho por dentro. 


Se lo acabó diciendo. Apretado contra él en la cama. 


(En su cama) 


Que no es solo un puto tatuaje, que es, 


“Dieciocho, Steve. Y va a seguir siendo su techo pero yo—” ya 


“podría—” no “Irme” seré “A dónde quisiera. Cuando quisiera” suyo. 
Dieciocho y, 


“¿Te—?” Steve cogió aire. Profundo. Tenían las frentes pegadas y las 
bocas cerca y a Billy nadie le había respirado el aire antes así, 
inhalándolo directo desde sus propios pulmones “¿Te vas a ir?” 


= ” 


“No” y después “Aún” después “Quiero graduarme. Intentar—” Ser 
algo, joder. Ser alguien. O solo ser. Ser. Lejos de Neil. Solo que “Y 
están Max y Will y—” Tú. Y no lo dijo pero Steve. Steve nota las 
cosas. Le abrazó fuertefuertefuerte y a Billy le dieron ganas de echarse 
a reír porque sabe que es una gilipollez, que no hay realmente 
diferencia. Entre los nudillos de Neil y marcarse la piel con lo que 
quiere. Entre diecisiete y dieciocho si realmente nada cambia excepto 
por unos cuantos mililitros de tinta. Entre estar atrapado por su padre 
a dejarse atrapar por Max, por Will, por Steve. Porque quiere. 


No hay diferencia. Pero— 


“No puedo” repite ahora, y le tiemblan la voz y el aliento cuando 
Steve asiente despacio y Billy se da cuenta de golpe de que quiere 
también. Aceptar el dinero. Dejar que Steve le ayude a hacerse un 
tatuaje de mierda que no cambia nada pero que lo significa todo. Se 
da cuenta de que quiere rosas envueltas en papel brillante y lazo a 
juego y de que quiere suave. Quiere que alguien le cuide como Steve 
aquella noche y le diga que no pasa nada, que se lleve a Billy a la 
cama y le abrace y que le importe menos de una mierda lo el puto 
mundo entero tenga que decir. 


Te estás volviendo un puto blando, Billy Hargrove piensa cuando nota 
cómo se le rompe el corazón Y este es el precio. 


“No es—” empieza Steve, agachando la cabeza, y van cuatro meses ya 
y Billy sabe lo que va a decir antes de que vuelva a abrir la boca. 
Piensa nonono cuando reconoce la vergüenza ”No se lo he pedido a 
mi padre. Si es lo que piensas” 


“Steve. No—” 


“Es mío. ¿Más o menos?” Exhala una risa pequeña. Le mira con ojos 
grandes. Enormes. Se muerde los labios “Ya sé que todo sale del 
mismo sitio pero. He estado ahorrándolo. Quería regalarte— algo y. 
Entonces. Paso lo de tu padre y el dinero y pensé—” 


“No tienes que regalarme nada” suelta Billy, rápido, en acto reflejo. Y 
Steve aprieta una sonrisa entre sus labios plegados, como si ya se 
esperara que Billy fuera a decir algo así y, 


Estuviera preparado. 


“No lo hago porque tenga que, Billy” y la forma en que le mira es 
demasiado y Billy se siente en carne viva y sangrando, 


“Es mucha pasta, Harrington” pero la voz le falla y Billy ya sabe bien 
a estas alturas que Steve puede olerlo, ese instante en el que casi ha 
ganado y, 


Sonríe. Da un paso hacia delante. Si alguien les viera ahora. Parecería 
que están cogidos de la mano. Busca los ojos de Billy y los agarra 
fuerte. Billy se muerde los carrillos para no cometer el error de 
sonreír de vuelta, y alentarlo. 


“Vale. Ni regalo ni préstamo. Entonces, ¿qué te parece un trato?” 
Billy bufa. 
“Un trato” 


Steve asiente, lento, y Billy se pregunta si puede sentirlo, cómo se le 
dispara el pulso en ese punto donde sus muñecas se siguen tocando. 


“Es mío. El tatuaje y toda la piel que haya debajo” hace un gesto. 
Pequeño. Rápido. Ladea un poquito la cabeza, arruga la nariz, la 
mejilla, la punta de una sonrisa se le curva de lado. Y Billy quiere 
besarle tantotantotanto “Mi propio pedazo de Billy Hargrove” 


Billy traga saliva. Sigue de una pieza por fuera pero— 
“Eso es una puta tontería, Harrington” 


—por dentro, se rompe en mil pedazos. 


“¿Y?” Steve enarca las cejas. Suelta una risa y tiene la mano todavía 
ahí, firme contra su mano. Y Billy sabe de sobra que nunca va a tener 
las clase de cosas que quiere pero. Esto. Lo que si puede tener es esto 
y la forma en que Steve le sostiene y dice, casi susurrando, como si él 
se diera cuenta también, de que nunca mantienen una sola 
conversación a la vez, de que está la que vive por encima de la 
superficie pero también ésta otra, ésta que se habla en miradas y 
susurros y que habita justo por debajo, 


“Sé que es importante. Así que aunque sea solo por esta vez, ¿me 
dejas?” 


¿Me dejas cuidarte? 


No lo dice, pero está ahí, en sus ojos. Y a Billy le satura los pulmones 
de una forma parecida al ahogarse. Tanto aire fresco para respirar 
que no alcanza a respirarlo. Piensa Estoestoesto, piensa Cómo hago 
para no quererte, piensa Confórmate con lo que puedes tener, Hargrove. 
Así que coge una bocanada grande de ese aire puro que el estar 
enamorado de Steve Harrington hace casi irrespirable. Se le sale todo 
de golpe cuando la mano libre de Steve le toca suave la mejilla, 
arrastra el pulgar sobre una lágrima. 


Billy asiente. Está temblando. 


Tiene que apretar los dientes fuerte cuando Steve se inclina, lo dice 
bajito contra su oreja, 


“Feliz cumpleaños” 


Y Steve no le besa. Porque no va a besarle nunca. Pero le abraza otra 
vez. Como esa vez. 


No le suelta hasta que se le secan las lágrimas. 


XXX 


“Quiero que lo hagas tú” le dice a Will, dos días más tarde. Y debe ser 
la forma en que lo dice, porque Will va a preguntar o a replicar, o 
algo. 


Pero no lo hace. 


XXX 
“¿Qué quieres que qué?” 


Billy bufa, simula fastidio. Tiene que volver la cara a un lado para no 
mirarla. 


“No es tan difícil, Maxine. Tu elige y calla” 


Y, para su sorpresa, Max le hace caso. 


XXX 


En algún momento, empezaron a aparcar lado a lado por las 
mañanas. A echar un cigarro a medias antes de ir a clase. Los Lunes y 
Miércoles los dos tiene lengua a primera hora. 


Se la saltan. 


“Hoy es el gran día, ¿no?” pregunta Steve, estirándose, estirándose, 
estirándose contra el costado del coche, brazos arriba cuan largo es y 
las espalda arqueada siguiendo la curvatura del Camaro 
“¿Acojonado?” 


“¿Cuando me has visto tú acojonado?” 


Steve enarca una ceja, sonríe frunciendo los carrillos. Y hace meses. 
Meses desde aquel primer día en la caseta, así que Steve no lo dice 
pero Billy los escucha, las palabras y el tono de "Mas veces de las que 
te crees, Hargrove’ y Billy quiere sentir bajo las yemas de los dedos las 
ondulaciones de sus costillas así que en vez de eso, le roba el cigarro. 


Steve gruñe una risa. Intenta golpearle la bota con la punta del pié 
pero solo consigue rozarle medio de lado. No parece que le importe 
mucho porque entrelaza las manos detrás de la cabeza, se escurre 
hacia abajo un poco, deja que se le cierren los párpados. Al sueño 


siempre le cuesta dejarle ir, tan temprano, y Billy lo entiende porque 
quién querría, si le tuviera. Quien no rogaría por solo un poquito más, 
de oírle respirar bajito y del calor de su cuerpo en las mantas y de ese 
pelo desparramado sobre la almohada y las frentes rozándose. 


Billy solo lo ha tenido una vez, y nunca va a poder olvidarlo. 


“Seguro que es por eso que no quieres que te acompañe. Para que no 
te vea cagado” se le nota algo en el tono, en la manera en que aprieta 
los labios justo después de decirlo. Y Billy no volvería a hacerle daño 
nunca pero por lo visto se lo ha hecho, aunque no haya sido 
queriendo. Podría decirle la razón pero quiere, necesita, que sea una 
sorpresa: de alguna manera, en su mente, Billy va a devolverle el 
regalo. 


Así que pone los ojos en blanco, con tanto dramatismo como le sale, 
y, 


“Ya te gustaría. Max quiere venir y—” dice, e intenta que también se 
le note a él, lo mucho que querría también que Steve le acompañase. 
Blandoblandoblando “no dejan entrar a más gente” 


Steve asiente. Ojos hechos de otoño y de esa forma en que los sueños 
se le quedan enredados en las pestañas, cada mañana. 


“Lo entiendo” dice, pero se le arruga algo la comisura y Billy puede 
leerlo ahí, que es verdad que lo entiende, pero que no le gusta la 
idea. 


Y a Billy le gusta. Que no le guste. 
Piensa Venga ya. No seas imbécil, Hargrove. 


Porque la esperanza es lo último que se pierde, pero debería ser lo 
primero cuando te hace explotar el corazón cada vez que tu mejor 
amigo te mira así. 


“Te lo enseñaré en cuanto esté listo” 
“Uhm” 


Steve cierra los ojos de nuevo, manos detrás de la cabeza, 


entrelazadas. El sol le baña la piel de luz fría todavía, color azul de 
mar y promesa cercana de verano. La misma clase de luz que 
rompería contra el arrecife de las mantas, se enredaría en espuma 
sobre el blanco de la almohada si no estuvieran aquí sino tan cerca 
otra vez, en su cama. 


Pero lo que Billy tiene es esto, así que moldea su propia columna a las 
formas del Camaro, se apoya junto a Steve, trata de hacer el esfuerzo 
de no pero al final resulta absurdo, así que solo se queda ahí, en 
silencio, mirándolo. 


Hasta que Steve suspira, deja salir el aire como si lo llevara siglos 
guardado. 


“Entonces vas a tener que decírselo tú” 
“¿A qui—qué?” 
“Al tío que te lo haga” 


Cuando Steve gira la cabeza, a Billy le late el pulso en la garganta. No 
las abre casi, las pestañas. Solo lo justo. Y es peor, piensa Billy, peor 
que ver tan de cerca el color de esos ojos castaños, porque suena a 
más, cuando Steve habla y eso es imposible. Suena a muchísimo más 
de lo que Billy podrá nunca tener, cuando Steve le empuja un poco, 
hombro contra hombro, las bocas tan cerca que las palabras suenan a 
calor y a más, más, mucho más, cuando Steve se lame los labios, 


“Que esto es mío ahora, Hargrove. Así que ya puede tratarlo con 
cuidado” 


XXX 
“¿En serio?” 


“Dijiste que eligiera y elegí” suena cabreada. No lo está. Mira al 
frente mientras se abrocha el cinturón del coche. 


“¿Alguna razón en especial?” 


Max se encoge de hombros. Frunce los labios. Tiene esa manera de 
subir la barbilla y bajar los parpados que siempre consiguen que a la 
gente se le quiten las ganas de seguir haciendo preguntas. No 
funciona con Billy pero hace como que sí, esta vez. 


Acciona el contacto. 
“Que te parece si la pones, ¿entonces?” 


Los labios de Max se arrugan de forma diferente. Es fuego y hielo, 
todo a la vez, pero de una forma que quema siempre. 


Rebusca entre los casettes hasta dar con AC/DC. Sube el volumen tan 
alto que Billy casi puede sentir como el ritmo de batería se clava en 
el esqueleto de acero del coche, la música vertiéndose dentro como la 
tinta de un tatuaje. 


Billy dobla el papel que le ha dado, lo mete en el bolsillo de la 
chaqueta, junto al dibujo. Piensa Es la última vez. La última vez. No 
más pliegues. No más capas. No más secretos guardados en el fondo 
de bolsillos en los que nunca mira nadie. 


Sino ahí, expuestos sobre la piel. A plena vista. 
Tivin' easy. Lovin' free”, escrito en la letra de Max. 


Vuelven la casette al principio una y otra vez. Cantan a coro hasta 
Indianápolis. 


XXX 
“¿Como que no? Dijiste que cuando estuviera listo” 
“Pues eso. No está listo” 

“Pero si está—” 


Steve estira la mano. Suficiente verano ya en el cielo para que el 
asfalto queme bajo las suelas y Billy pueda vestir manga corta y Steve 
trata de colar los dedos por debajo. Billy le agarra la muñeca a medio 


camino y se gana un bufido y un, 
“Venga ya, Hargrove” 


“sin curar” termina Billy por él, y el pulso de Steve contra la palma 
hace que le tiemblen los huesos, que se le dispare el suyo propio 
como si el cuerpo le rogara a gritos que le dejara desangrase. 


En Steve. 

Derramarse en él como tinta en un tatuaje. 
Billy le suelta. 

“Cua—?” 


“Cuando esté listo, cara bonita” dice Billy, y si tarda un segundo en 
soltarle porque se le embelesan las manos al tocar tanta suavidad, a 
ver quién puede culparle. 


Steve pone los ojos en blanco, se le desinfla una risa como si 
estuviera pensando “Pero mira que eres imbécil? pero después de todo 
eso no le molestara tanto, en realidad. 


Cuando esté listo, piensa Billy. 
“Livin' easy. Lovin' free” 

Solo una semana más. 

Hasta que se cure. 


Hasta que termine de florecer. 


XXX 


Último día de instituto. A Billy le dan un cuadernillo de notas con 
una leyenda que le despide alegremente hasta “¡Un maravilloso año 
más! y Steve se gradúa “Sin pena ni gloria ni futuro,” un diploma 
sellado y una carta de despedida que le va traduciendo a “La versión 
sin edulcorar” hasta rematar con un “¡Bienvenidos a un flamante día 


más de tu puta mierda de vida!”. 


Deberían estar el uno lanzando el birrete y el otro poniéndole caras 
desde la fila de asientos pero— 


Se lo saltan. 
Acaban en la cantera, como siempre. 


Todo Hawkins se respira en luz radiante y promesas por cumplir pero 
es a esta orilla a dónde el verano ha venido a quitarse la ropa y 
robarles el aliento. La tierra pelada del invierno se mece ahora en 
verdes y amarillos y flores de azules salvajes y el agua arranca 
chispas a la luz como en un puto anuncio de Coca-Cola. Y resulta 
sofocante, el calor, y la forma en que Steve se sube las gafas sobre el 
flequillo húmedo de sudor y apoya el culo sobre el capot del Camaro 
con esa satisfacción de pensar que a Billy le molesta. Y a Billy le 
molesta, pero le molestan más la forma en que sus labios se curvan 
sobre el cigarro y se le justa por todas partes, ese pantalón azul de 
traje que lleva. Mangas blancas y carísimas arrugadas hasta por 
debajo de los codos y solo un botón cerrado más de los que Billy 
quisiera. 


Es este verano sofocante el que le hace señas desde el agua y le deja 
sin aire pero— es en Steve en quien Billy querría ahogarse, si 
pudiera. 


“¿Y ahora qué vas a hacer?” 


Se sienta a su lado en el capó y Steve parece aún más satisfecho si 
cabe, al notarlo ceder. A Billy le dan ganas de echarle cojones y 
probar a morderle el cuello, y que sea lo que dios quiera. 


“¿En serio? ¿Tú también con esa pregunta de mierda?” Bufa, y el 
cigarrillo se le bambolea en la boca y las palabras solo se le entienden 
a medias pero el tono no es de que le moleste, realmente. Más bien 
de que le hace un poco de gracia, al principio, y se precipita rápido a 
algo que parece dolor o amargura o añoranza, justo después “Ser un 
fracaso. Supongo” se encoge de hombros, suelta una carcajada corta 
“Ya ves. Todo lo demás se me da de puta pena.” 


Y Lo veo, piensa Billy, y a veces le gustaría a arrancarse los ojos y 
ofrecérselos y decir, “Mírate con éstos y dime lo que ves ahora’ porque 
nonono, 


“No eres—” 


“¿Y qué si—” Steve le corta. Con las palabras. Con la mirada. Se le 
parte su propia voz antes de terminar. Y Billy coge aire. Nunca hay 
sitio para nada más, cuando Steve Harrington le mira de esa manera 
“Si lo soy, Billy” hace un pausa que es un suspiro. Se muerde los 
labios “Ya me cansa. No poder solo—serlo y ya está, ¿sabes?” 


Y la sonrisa de Steve es algo triste y algo cansada y la brisa le 
revoluciona el pelo, lo baña de sol y recuerdos que Billy va a llevarse 
para siempre en la memoria, vaya donde vaya. 


No está de acuerdo. Pero Steve necesita que lo entienda, así que Billy 
lo entiende. Asiente. Le empuja suave hasta hacerle zozobrar de lado 
y esa sonrisa se hace espuma. No más tristeza. No más cansancio. 


“Además” sigue. Calada larga y le pasa el cigarro y Billy no lleva la 
cuenta pero lleva la cuenta, de todos estos besos de segunda mano 
“Eso quiere decir que estoy atrapado aquí. Así que ni tan malo” 


“¿Qué quieres decir?” 


Steve le roba el cigarro. Inhala. Exhala. Billy no lleva, y a la vez lleva 
la cuenta. 


“Qué no me voy a ir a ninguna parte. Y tú tampoco” Steve baja la 
mirada. La alza otra vez “Al menos por ahora, ¿verdad? Así que. 
Bueno. Ya sabes” 


Y suena contenida pero está ahí, la forma en que la voz de Steve está 
empapada de esperanza. 


(Y joder. Ese es el problema.) 
(Que Billy no quiere. Ya no quiere marcharse.) 


Le corta por la mitad. El dolor. Porque no importa, lo mucho que lo 
sepa ya. No importa la cantidad de veces que se lo diga a si mismo 


Cuanto más duela, más rápido te acostumbras porque la verdad, es que 
no cree que vaya a hacerlo. Acostumbrarse. No cree que a ésta forma 
que tiene Steve, de quererle tanto sin quererle, no como Billy quiere 
que le quiera, vaya a poder acostumbrarse. 


Pero, se da cuenta de repente, que lo más triste de todo es que— 
No cree que deba. 

Livin’ easy. Lovin? free. 

No es esto lo que quiere. No es así, como quiere vivir. 
Acostumbrándose. 


Lo que quiere son no más pliegues. No más capas. No más secretos 
guardados en el fondo de bolsillos en los que nunca mira nadie. 


Pasa tan de golpe que le pesa como hecho de hormigón el corazón. Se 
le encharcan los pulmones. Pero Billy ya tocó fondo una vez y ahora 
no quiere, volver atrás. Desde el fondo se ve mejor lo que importa, 
cuando alzas la vista hacia la superficie. 


Pero ese es también el precio que pagas. 
Tiene que decírselo. Ahora. Antes de tener tiempo de acojonarse. 
Es eso o vivir para siempre así. Es eso, o vivir para siempre a medias. 


Y va a doler más que cualquiera de los golpes que Neil le haya dado 
nunca. 


“Steve. Oye—” empieza, y Billy casi nunca le llama por su nombre 
pero suena suave. A roce de besos y susurros en la oreja y a esa 
sensación de cuando entierras la cara en la almohada. Suena a esa 
forma en que le mira. Suavesuavesuave. Steve. Suena a estar a punto 
de perder cosas que en realidad no has tenido nunca. Pero No te 
escondas piensa No te escondas “Hay algo que tengo que—” 


“¿En serio? Pff. Ya iba siendo hora” 


Billy pestañea. Los dedos de Steve le buscan el borde de la camiseta, 


se curvan, nudillos rozando su ombligo. A Billy se le encoge la 
barriga, se le eriza la piel al tacto. 


“Qué—? 2 
“Venga” 
“Venga qu—?” 


Steve frunce el ceño. Una esquina de sonrisa, de duda tentativa. No 
entiende que Billy no entienda. El viento le agita el cuello blanco e 
impoluto de la camisa abierta, las puntas onduladas de pelo castaño. 
Si no hubiera sido inevitable, este es el momento que Billy elegiría, 
para pensar en cuanto se arrepiente de haberse enamorado. 


Steve se exaspera. Clarifica, 
“El tatuaje” 

Joder. 

“No es lo que—” 


“Billy” Extiende la y en una queja. Esos nudillos se le encajan certeros 
entre los huecos de las costillas. 


“Oye!” 
Steve le deja la tripa al aire. 


“Quiero ver lo que es mío, Hargrove” dice. Voz de mando. Y Billy se 
queda quieto. Congelado. 


“Steve—” 


Y se suponía que era una sorpresa. Y hoy. Hoy es cuando Billy 
pensaba enseñárselo. El problema es— ¿Qué cojones le pensaba 
decir? He hecho esto para ti y cuando Steve pregunte Porque es la 
primera vez, y no quiero olvidarme nunca y cuando Steve pregunte Por 
todas las razones que te van a parecer equivocadas pero— los dedos de 
Steve están enredados en el blanco ajado de su camiseta y Billy 
piensa que ésta ni siquiera es la peor de todas las formas en que ha 


conseguido desnudarle así que— 
“Billy. Déjame” 


Billy le deja. (Claro. Claro que le deja). Levanta los brazos. La piel de 
Steve le acaricia los costados, esa parte sensible debajo de los brazos. 
Le saca las orejas con cuidado y ya no para, ya no deja de tocarle. 
Dedos en la curva de su hombro, la piel ya curada del tatuaje. 
Suavesuavesuave. Tan suave. Le toca como Billy quiere que le toque 
siempre y Billy se tiene que morder los labios para no gritarle 
Paraparapara. 


Para. Por favor. Para. O vas a destrozarme. 


“Joder” Steve respira hondo. Exhala. Es tinta lo que Billy tiene calado 
profundo dentro de la piel pero piensa que esto va a tatuársele 
también. Aliento caliente y esa mirada, cuando Steve la levanta, el 
pulgar apretando el dibujo. Esa mirada “Rosas. Te las has—” Lo tienes 
siempre ahí, cara bonita, piensa Billy, El puto corazón. En la mirada, se 
le para el suyo cuando piensa Y ahora te lo tengo que decir, que quiero 
robártelo de la manera equivocada. Y me muero de miedo Steve sonríe, 
una risa diminuta, dubitativa, ojos grandes, pregunta “¿Por qué te las 
has—?” 


Y Billy piensa Ya tocaste fondo, Billy Hargrove. 


“Porque a ti te gustan” dice. Sol y murmullo de agua y primer día de 
verano. Camisa blanca y brisa y Steve y la forma en que le brillan esos 
labios. Antes. Y después. Y Billy piensa. No quiero olvidarme nunca. De 
la primera vez que me he enamorado “Y porque es tuyo. El tatuaje” 


Y Steve no contesta. Solo se queda quieto ahí. Le devuelve la mirada. 


Y Billy piensa, Venga, Billy, venga. Ya tocaste fondo. Ahora es cuando 
tienes que ahogarte. 


“Fl tatuaje. Y todo lo que hay debajo” 


Steve. Se le ve el dolor en los ojos. Todo de golpe. Se le empañan el 
marrón y las pestañas y se le extiende a la forma en que aprieta los 


dientes y se le mueve la garganta y Billy piensa Ya está piensa que 
por fin se le deben de ver sin necesidad de nada más, todos estos 
meses de verdades a medias y de soñar despierto y pensar en la forma 
en que el olor de Steve tenía una clase de calor diferente, en la tela 
de su almohada. Que de tan blando se ha vuelto completamente 
transparente. 


Que ya está. Que ya se acaba. 


Steve sonríe una risa que tiembla un poco, justo al final y luego, coge 
aire. 


Acaricia los pétalos rojos que se abren sobre la piel de Billy con tanto 
cuidado como si fueran reales. 


“Todo, ¿eh?” Y suena triste. Triste. Tan, pero que tan triste. El tono 
bajo de su voz convirtiendo el inmenso espacio abierto en un 
universo pequeño, termina la interrogación en un susurro que lo 
reduce a un grano de arena. 


“Ése era el trato” Billy traga saliva. Le quiere decir Pero es un trato 
estúpido, porque ya lo tenías desde muchísimo antes. Le quiere decir que 
la piel blanda se le rompe con todo lo que quisiera. Ser capaz de 
conformarse. De acostumbrarse. Le quiere pedir que no se vaya. 
Quiere decirle que es esta es la primera vez, y que no se arrepiente. 
Duela lo que duela. De haberse enamorado. Aunque haya sido 
inevitable. 


Pero Steve está diciendo “No todo” dedos en su clavícula y dibujando 
una curva nueva y desconocida contra el hueco de su garganta, 
yemas templadas bajo su oreja y ojalá pudieran quedársele impresas 
ahí. Dejar una marca suave sobre cada pedazo de piel que tocan, 
hasta pertenecerle entero a Steve Harrington. 


“Steve que—?” 


“No es todo” Steve traga saliva. Demasiado corazón en esos ojos, 
como para que Billy hubiera podido evitarlo “Lo que quiero es—” 


Y entonces le roba todo el aire. 


Steve le besa y no es— joder. No es suave. Es las uñas de Steve en la 


piel y los dientes de Steve en los labios y Steve inhalando profundo, 
profundo, de la boca de Billy, y Billy quiere morderle las palabras en 
la boca, (quiere) Dime (saber) Que tú también (necesita saber) Dime que 
tú también te estaba ahogando. 


No es suave. 


Solo que Steve se separa, dedos todavía en su pulso y en los ojos la 
misma clase de dolor. Y ya está. Ya se acaba. Dice “Lo que quiero es 
esto” Y Billy piensa Oh, piensa, Tanto tiempo solo en el fondo, y resulta 
que los dos éramos náufragos. Entierra los dedos en esa camisa blanca 
y tira. Le habla en la superficie de los labios. Dice. 


“No lo has entendido, cara bonita” Le besa un poco más de aire. Nota 
como la corriente les arrastra fuera. Las olas les llevan. La espuma les 
acaricia los tobillos. Y se estaba bien en el fondo pero aquí, aquí, aquí 
es dónde Billy quiere quedarse “Ya es todo tuyo. Toda mi piel. Y todo 
lo que hay por debajo” 


Y Steve ríe en su boca. Sal y suavidad y el corazón en los ojos cuando 
le mantiene la mirada, la palma extendida sobre el tatuaje: la 
calavera, dibujada ahora por Will. Max, y AC/DC y su frase favorita 
(cincuenta kilómetros y dos vueltas completas al álbum es lo que le 
llevó, contestarle “Porque eso es lo que quiero para ti” y le ardían los 
ojos tan fuerte al decirlo que les acabó quemando a ambos). Rosas 
rojas. Porque Billy quería hacerle también un regalo. Porque de la 
forma en que Billy está enamorado de Steve Harrington solo te 
enamoras una vez en la vida, y se le iba a quedar para siempre 
tatuado por debajo de la piel, de una forma u otra. 


Billy suelta una risa suave. Roba una bocanada de aire puro de la 
boca de Steve Harrington, se le ensanchan los pulmones cuando 
sonríe contra la forma que marcan sus labios. 


“¿Qué?” le pregunta Steve, ojos de torbellino y calma. 


Billy le besa otra vez, frente contra frente. No quiere dejar nunca de 
besarle. 


“Que al final me he tenido suerte, y me he convertido en un puto 
blando” 


Y la arena es firme bajo sus pies, cuando Steve se separa un poco, se 
inclina hacia delante. Le deja un beso sobre la piel del hombro. 
Templado. Suave. Labios sobre tinta y sobre todo lo que Billy es, lo 
que Billy tiene. Sobre todo lo que quiere darle. 


Le sonríe con toda la boca cuando se separa. Ojos rebosantes de todo 
lo que Billy quiere. Sonrisa un poco canalla. 


“Es mono” pero por la forma en que lo dice, Billy no está del todo 
seguro, 


“¿El tatuaje?” 


Steve asiente, esos rizos bajo su oreja le hacen cosquillas en la mejilla 
cuando entierra la cara en el cuello de Billy, respira hondo, y su voz 
le hace cosquillas en la piel transparente cuando exhala, 


“Y tú también, Billy Hargrove” 
Author's Note: 


una cosa muy pequeña que se convirtió en una un 
poco más grande. no puedo dejar de pensar en billy y 
will dibujando desde que volvía a ver la s2 y puede 
que hasta escriba alguna cosilla más al respecto 
porque <3<3<3<, 

Gracias (Owholeshebangs por hacer que no pudiera 
aguantarme las ganas de terminarlo. 


Estoy en Tumblr! si te apetece pasarte a gritar sobre 
estos dos o lo que sea <3 


& si has llegados hasta aquí, mil gracias por leer <3 


